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La guerra, toda guerra, es de por sí barba- 
a, pone en ia superfide los pasos de la ani- 
inalidad y mancha, disminuye y a veces borra 
otalmente la virtud del humanismo, los efec­
tos educativos de la cultura, la  grandeza de la 
civilización. Pero hasta en  los mismos proce- 
limientos bárbaros de la guerra hay matices, 

luiíj üstinciones, diferencias. Una cosa es el proce- 
1er implacable, severo, bárbaro, si admitimos 

barbarie de toda guerra, y otra cosa es la 
morbosa y criminal pasión del cruel que no 
esta sin «torm entar refinadamente a la vícti­
ma, que gusta de los ayes y de las lágrimas y 
i? los rugidos del infeliz atormentado, su ju- 
:aete, y se complace en causar las mayores 
calamidades y penas a los hombres que puso 
i  guerra bajo su alma torva, que sometió a 

«  mala entraña, según la expresión vulgar y 
significativa.

El revolucionario, el lanzado a la guerra 
?ara defender la independencia de su pais y 
b libertad de sus ideas, m ata en el campo de 
lilaila, condena a  muerte en la retaguardia y 
íl ejecutar la dura sentencia se duele del pe- 
Mío deber y no se goza con los estertores del 
*#Küzante. En defensa de ideales (libertad, Re- 
^blica, patria, igualdad, emancipación del pro- 
íliiiado, justicia social) prende y m ata al ene- 
'■3ígo, pero no le atormenta ni prolonga su 
^onia, ni sacia sus malos instintos en la apli- 

•ón de las más severas penas. Quien proceda 
otra suerte es, sin saberlo, un inquisidor, un 

un fascista.
Se ha establecido muy bien la distinción 

' ‘■e la barbarie y la crueldad de quien ha di- 
Espoz y Mina, era un bárbaro cuando 

■-.-emaba pueblos y  fusilaba en masa a los fer- 
^^odinos y carlistas que vencía; pero no fué 
'-'■inca un hombre cruel como el conde de Es- 

González Moreno Cabrera, y todavía me- 
- para la comparación los obispos, y los cu- 
’ y los frailes que defendieron la que creían 

'■■■a causa, bandera de Dios.

En contraste entre hombres severos y mons­
truos crueles lo ha puesto bien patente el can­
je de prisioneros verificado por la humanita­
ria intervención de la Cruz Roja.

En nuestro campo se han hecho prisioneros 
por necesidades bélicas y para defensa del ré­
gimen republicano, pero se ha podido mostrar 
con orgullo la higiene, el decoro de prisiones 
como la de Alacuás, y el humanitario, noble 
trato  dado a los presos. En el campo enemigo 
y en una ciudad emporio de limpieza material 
y moral, en la antigua y modernísima Cádiz 
se ha procedido cruel, despiadada, canallesca­
mente con la noble familia de un  gaditano 
ilustre, digno si no de afecto, de compasión 
por sus contrarios. Contra él, su m ujer y sus 
hijos se han desatado las furias crueles y crimi­
nales que imperan todavía en Cádiz. A un jo­
venzuelo de 15 años lo han fusilado por llevar 
el apellido que lleva. Y a una hermanita ado­
lescente y a un muchacho, hermano también 
del fusilado, los han tenido presos los fascistas 
dominadores de la liberal ciudad. Admitida la 
existencia de rehenes no protestaríamos contra 
esas prisiones si se hubieran efectuado en ade­
cuados recintos, con honradez y decoro. No ha 
sido así: a la niña se la retuvo detenida en el 
sitio utilizado para cárcel de prostitutas y al 
niño se le encerró con los locos en una Shla 
del Hospital.

Mataron a uno y atormentaron moralmente 
a los otros, haciéndoles perder la razón. ¡Va­
liente hazaña! Impropia no ya de hombres, 
sino de fieras; propia de seres torvos, dañinos, 
miserables, crueles por naturaleza, capaces de 
gozar con el mal que causan. Son tan  odiosos

PARIS. — A la visto de las últimos noticias de Roma, au­
menta la impresión desagradable de que la Nota francoinglesa 
a Italia no es lo que hubiera debido ser, es decir, enérgica. 
Su tono cortés y  suplicante contrasta grandemente con la ener­
gía de M. Delbos en Nyon y  Ginebra, y  se advierte que la Nota 
fué tan dulcificada en Londres, que no tendrá ningún efecto 
sobre Mussolini, -como no sea el de animarle en sus tácticas 
dilatorias.

Mientras prospera la táctica dilatoria, los aeroplanos "des­
conocidos” continuarán matando a personas no combatientes, 
como en Barcelona y  Valencia, é Italia persistirá en su inter­
vención.

Estímase aquí que la amenaza de abrir la frontera fran­
cesa, hubiera sido eficaz y, de todas maneras, hubiese aclarado 
ía situación. Es de lamentar ^ue, por él contrario, Mussolini 
haya sido invitado una vez mas al espectáculo que un comen­
tarista francés llama ”la debilidad francoinglesa".

Nuevamente se ofrece en algunos periódicos franceses la 
vieja idea de "pagar la no intervención con el reconocimiento 
de Abisinia". Suponiendo qué fuera  posible este trato, se duda 
mucho de que Mussolini mantuviera su palabra.

(«The Manchester Guardian», 5-X-937.)

titud de  subjnarínos desconocidos 
hace im posible la  navegación  en  el 
M editerráneo.

P ero no contentos con  v io lar im - 
punenw nte e l derecho m aritim o, loe 
hidroaviones rebelde® llepan o  vo­
lar por encim a de nuestras castas 
para observar a lo s barcos ingleses, 
fran ceses y  escandin avas, qu e v ie ­
nen  a  aprovisionarse. Y aprovechan  
la  ocasión poro aocar fotografías de  
nuestro defenao te rr ito r ia l, qu e de­
ben  in te resa r gran dem en te  a cierta  
poten cia  de m á s  alió  del Rhin.

A m enudo son  a tacados avion es  i 
franceses qite p res tan  serv ic io  reflu-

ción, algiunos pu eb los d e l Sudoeste  
lie Francia  se  ven  d irecíom ente  
ameTuizados por la a rtille r ía  pesa­
do que los técnicos h itierianos han 
in s ta lado  a l o tro  lado de los m on- 
loñas.

E sp io n a je
los
se

. . .  ,  j  ; la r en  algunas lineas. A s í, e l 8 de
como repugnantes. Merecen no ya la condena- ' fu é  derribado. u n  avión
ción sino el escupitajo de los hombres de con- | com p añ ía  "Air-Pyrénées" por
ciencia honrada, de las personas decentes.

ROBERTO CASTROVIDO
(Escrito expresamente para el SERVICIO 

ESPAÑOL DE INFORMACION.)

ferritorio francés y el Mediterráneo, bajo ia 
amenaza constante de los piratas del aire

y del
^  Propósiío. de lo  conferencia  m e- 

’̂ á n e a  qu e se  reunió en  N yon  
esegurar la  navegación  d e  los 

en e l M editerrárueo, la  P ren- 
*ervicío del fa sc ism o  in tem a -  

'  f* 'ntentó achacar a  la U. R . R.
^  >lVicultadcs qu e se  p lan tea­

rá-. ® estos lacayos d e  la  d ic ta - 
creería que son  los unida- 

^  flo ta  y  de la  aviación  so- 
Xií, Quienes, o  diario, wuelon 

l a s t r o  territorio .
¡» uníinacional de Orón aca-

un artículo, que ti- 
Rusia, reinciden t^”. S in  em - 

^  i¡'• hechos están  claros:
Qkgj '‘‘eos responsables de los oto-
«1 5  ̂ M editerráneo son los que

hacen en  este  mom ento  
ttttniobra de las dictaduras  

Uq democracios. 
pgj periódico en  Francia  que,

S *»,j p  su tendencia  derechista  
rente Popular, acaba de dar-

mar
se  cuenta d e  qu e M ussolini se burla  
rea lm en te d e  las d em á s naciones eu­
ropeas: e l "A m i áu  P eu ple”. E ste 
periód ico  ha hecho la  observación  
—m u y  ju sta—  de que e l m ism o día 
en que Franco y  M ussolin i cam bio- 
faon telegrom as de fe lic itac ión  por 
la tom o de Sontonder, ¡levada o co­
bo por la s "Flechas N egras" ita lia ­
nas, e l delegado de R opia  p a r tic i­
paba  en  L ondres, en  e l Com ité de 
N a Intervención .

E l citado  periód ico  hacía esta  p re ­
gunta: ¿De q u ién  se  burlan?

Los fa langistas que a sis tiero n  al 
congreso d e  N iirem berg , desfilaron  
por las co lies de B erlín , con  e l  or- 
m a a l hom bro, cantando e l him no 
frar,qu ista  y  e l D eutschland über 
alies, y  su  je fe  declaró en  lo  re- 
aspción  que •se dio en  su  honor: "So­
m os el tes tim on io  v iv o  d e l profundo  
am or que traem os a la  A lem ania  
hitleriana".

P ira te r ía  y  a g re sió n
En los p rim eros d ias  de la  insu­

rrección, lo  Tnoporía de los borcos 
d e  guerra  d e  la  flo ta  española  se 
colocaron  a l lado de los defen sores  
d e  la  R epública. En * t a  m ayoría  
figuraba la  to ta lid a d  d e  los sub­
m arinos. P or consigu ien te, los fac- 
ci4scS n o  ten ían  n ingún  sum ergi­
b le  a  su  disposición .

A cerca de esto , los gubernam en­
ta les  ten ían  otísoluta tronquilidad. 
Wunca serían  bom bardeados sus bar­
cos p o r  subm arinos, p u es  e x is te  un  
convenio in tern acional p a ra  la com­
pra y  ven ta  die u n idades d e  guerra: 
cruceros, torpederos, subm arinos, 
e tcé tera . P ero  conven ios y  tra tados  
no son  m á s  que  papeles m ojados  
para  Ids Estados fo sc ista s desde lo 
guerra d e  E tiopía, d e  E x trem o  Orien­
te , y  la vio lación  del tra ta d o  d e  L o- 
c a m o . E sta  es la razón  por  la  cu a l, 
desde  hace a lgún tiem po, una mul-

u n  apara to  d e  caza  "Fiat" perten e- i 
c íen te  a  los insu rrectos. j

A  T o t 2  de la  recien te  esca la  del | 
"M ariscal L yau tey"  en  L a s  P alm as, ; 
unos fa lon gistas arm adas se  in tro -  ̂
du jeron  a  v ivo  fu erza  e n  e s te  co- | 
rreo fran cés para  buscar a  tre s  m ú- j 
sicos eispañoles qu e  iban  a  D akar y  • 
líevabon  su s pasaportet p erfec ta - ¡ 
m en te  e n  reg la . ¡

D uronte un bom bardeo  d e  P ort-  j 
B ou por avion es rebeldes, se  d ispa- 1 

raron  ráfagas d e  am etra lladoras so- J 
brc e l pueblo /ron ces de Cerbére, 
Tdsultando herido u n  niño.

Todos estos actqs d e  p ira tería  y  
d e  agresión  son  com etidos v o  por 
subm arinos ita lianos con base  en  
la s B aleares, en  S icilia  y  e n  las is­
las itá lian tís d e l m a r E geo, o  por 
hidroaviones y  av ion es proceden tes  
d e  M elilla , de C eu ta  y  de P alm a  de 
M allorca.

La zona española d e  M arruecos 
y  las B a leares  han sido tran sform a­
das en  verdaderas bases su b m a ri­
nas y  aéreas, cu yo  m an do es tá  des­
em peñado  por oficiales ita lianos, en  
las B aleares, y  a lem an es, en  Ma­
rruecos. Es in ú til in s is tir  sobre el 
peligro que representa paro la  de­
fensa d e  nuestro  poís la  in trom i­
sión de potencias ex tra n je ra s  en 
una p a rte  d e  A frica  del N orte y  en  
las is la s qu e  se  hallan  en  nues­
tros v ías de com unicación con  la 
m etrópoli.

Tam poco  ha s id o  olvidada ntses- 
tro fron tera  de  los P irineos. Gra­
cias o  Franco y  a  la  no  interven-

Sin em bargo, la  a c tiv id a d  de  
reb e ld es y  d e  -sus a liados  <no 
lim ita a  esto.

Ea u no d e  sus  último? núm eros, 
la  h o ja  antinacional de Orón en­
cuentra Tíormal que un "Cruz de 
fuego" d e  Río S a lado  h aya  necogi- 
do  a  un legionario  d eser to r  y  lo 
h aya  encam inado hacia  M eiilio, 
dándole  una cierta sum a de dinero. 
N o esperábam os esta  confesión  pú­
blica.

En D iarritz, S an  Juan d e  Luz, 
Orán, T ánger y  B one, continúa lo  
a c tiv id a d  d e  los «sp ías franquistas. 
Es c ier to  que han  isido deten idos  
algunos de  ellos, pero los dem ás 
con tinú an  actuando. En Bóne, han 
logrado robar  un barco guberna­
m ental; en  M arsella , prendieron  
fuego, a  bordo d e  u n  barco español; 
e n  T ánger, unos fa langistas se  in­
trodujeron en  la zona in ternacio­
nal para  obligar a  un m arroquí o 
que les siguiese; en  esta  m ism a  
ciudad, disparoron varios tiros con­
tra  lun grupo d e  republicanos, ina- 
tan áo  a  un joven . Una v e z  llevada  
a cabo  la  "hazaña”, vo lv ie ro n  a  la 
zona rebelde , en  donde fueron reci­
bido* com o héroes.

En e l m ismo instante en  que Ni­
colás Franco v a  a B erlín  a  d a r  gra­
cias a  H itler, M . G abriel L am bert 
va a Burgos en  btigca de agradeci­
m ien to . ¿Cómo se a tr e v e  a  ir  este 
je fe  d e  los "ftactonales", que tan 
a m enu do se  en vu elve  en  los plie­
gu es d e  la  bandera  tr ico lor, a  te ­
rrito rio  rebelde, en  donde se  abo­
rrece a nuestro M arsellesa , y  en 
donde e s  irtsultada nuestro bande­
ra nacional?

P ero  los piratas y los esp íos de 
todas las naciones se  en tienden  tan  
bien cuondQ se tr a ta  d e  tra icionar  
a  su  país, que es ■superfina toda  
ex trañeza .

LEO  PA L A C IO

(tO rán Republicain», 23-IX-937.)
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La intervención de Portu 
en nuestra guerragal

M ien iras la dictadura lusitana ap o ya  c ínicam ente a los facciosos, el pue> 
b lo  portugués muestra su so lidaridad  con los republicanos españ o le ’

P ersona m u y  conocido en 
Jos w edtos políticos portugue- 

y  que ha seguido, desde  
su  iniciación, todo  ciw nto se 
refiere  a  la com plicidad  de  
lo  dic tadu ra  d e  s u .p a í s  con 
Ids d ic tadores d e  B erlín  y  
R om a p a ra  apoderarse de  
España, nos fac ilita  los do­
to» que  o  contínuación se 
reproducen , y  que, por su  
objetividad, llevarán  a l  con­
ven cim ien to  d e  toda cbn- 
ciencic  Itonrada cuán fo lia s  
eran  la s  pa labras  del diele- 
yodo de O liveiva  S o lazar en 
Cinebrcs, a l n eg a r  la in ter­
ven c ión  d e l m a l llam ado Go­
bierno d e  P ortu gal en  e l con­
flic to  eapañol.

A n te  todo, hay que distiguir en­
tre  la  actitud  del pueblo portugués 
y  la  del Gobierno d e  Portugal, en  
lo s acontecim ientos de España. Si 
la  dictadura del G obierno de Sala- 
zar 68 acusadam ente fascista  y  ha 
dado toda sU cooperación a lo s  fac­
c iosos españoles, e l pueblo está  
espiritualm ente a l lado d e  sus her­
m anos de España, que luchan por 
la  libertad y  por la  independencia  
d e ia patria invadida.

sora del R adio Club portugués, faa- ! sido retirada la  cédula personal y
jo  la  dirección del capitán B otelho I dem ás docum entos de identiííca-
M onitz, ha pasado a ser portavoí 1 ción, por la  policía portuguesa, sien-

pañol, donde les íacd itan  lista s d e  
em barque para qu e se  presenten  en  
la s unidades alem anas, que ope­
ran en  la  Pen ínsu la . A lgunos de 
ellos, n i siquiera llegan  a desem ­
barcar en  L isboa. D el buque que 
lo s conduce, son trasladados a otros 
de guerra alem anes, surtos en  la  
bahia de C ascaes, aguas territoria­
les portuguesas, y  bajo la s  m ira­
das cum placientes d e l  llam ado  
P residente d e  la  R epública portu­
guesa, q u e reside en  la  ciudadela  
d e  Cascaes, desde cuyas alm enas 
observa la s  m aniobras de trasbordo.

sabotaje im pidió que el 
SarjiU-jn fuera a asum ir el 
de los facciosos, privándoles 
jo ic  m ás prestigioso. Con é), a» 
apcrcr;eron tam bién  muchos '

d e  los rebeldes. Por otra parte, l i  1 
gran P rensa d e  Lisboa — especia l­
m ente e l  «D iario de Noticias», «Sé- 
culo», «D iario de Lisboa» y  «Correio 
da M snhá»—  ba destacado para ia
zona rebelde a  sus enviados espe­
cia les, lo s cu a les difundieron 'as 
m ayores calum nias sobre la  actua­
ción del pueblo español en  la  lucha  
contra e l fascism o. N o hay que 
decir q u e todo cuanto los periódi­
cos, no fascistas — ta les com o «O 
Prim eiro de Janeiro» (Porto). «Re­
pública» (Lisboa)—  pretendían pu­
blicar favorable a l pueblo español, 
era inexorablem ente tachado por la  
censura.

do inm ediatam ente conducidos a 
¡a frontera luscespañdla, por indo­
cum entados 

Entre lo s  ofic lá les portugueses 
que se  desplazaron para los íren-

E i p u eb lo  p e rfu g u é s , en  su m a­
y o r  p a t le , e stá  a l lad o  d e 
sus h erm an os e sp añ o le s

Todo cuanto acabam os de expo­
te s  facciosos, se  encontraba e l te- l ^er causa profunda indignación en

Los auxilios a la  España naciona­
lista , continúa h oy  con  toda regu­
laridad y  hasta  ex isten  fábricas de 
m aterial de guerra, q u e funcionan  
bajo la  d irección de técnicos del 
ejército español. Con e l pretexto de 
proceder al rearm e de su ejército, 
el Gobierno portugués ha adquiri­
do, en  varios países, im portantes 
cantidades de m aterial de guerra y  
aviones a lem anes d e  bombardeo, to­
do ello  destinado a los facciosos.

n iente Barroso, del batallón de ame­
tralladoras de L isboa, que h a  m uer­
to a consecuencia de heridas reci­
bidas en  com bate.

S u  cadáver ha sido trasladado a 
Lisboa, donde se  le  tributaron to­
dos los honores m ilitares, siendo  
pronunciados discursos en  el cem en­
terio, en tre ellos, uno d e l represen- 

I tante del m inistro de la  Guerra, 
i O líveira Salazar. quien exaltó  el.

el pueblo portugués. L as clases cul­
tas : republicanos, liberales, antf- 
fescistas, se  indignan contra la  fe­
lon ía  del Gobierno portugués y  la  
obra de traición  q u e está  llevando  
a cabo. La m asa popular sufre co­
m o propios todos los m artirios que 
está padeciendo e l pueblo español, 
y  se  ind igna por sus propias priva­
ciones, pues e l abastecim iento de i 
la  zona rebelde ha determ inado una 
espantosa carestía de v ida en  Por­
tugal. Incluso la c lase m ilitar — ex ­
cepción hecha d e  algunos oficiales  
declaradam ente fascistas—  se en-

Estos sum inistros dieron lugar al 
A nteriorm ente a l m ovim iento de I reciente incidente en tre P ortugal y  

esp ecia l- ' Checoeslovaqui.a, incidente determ i­
nado por la  resistencia del Gobier-

valor con qu e dicho ofic ia l «se Ija- 
tió en  defensa d e  la  civ ilización  oc­
cidental». ¡E l Gobierno portugués 
ha concedido a l ten ien te  Barroso la  
m edalla del M érito M ilitar, letra  
C., por servicios prestados en  cam­
paña! H ay que destacar la  circuns­
tancia de que P ortugal no está  en 
guerra con ningún país y  que a 
los m ilitares portugueses le s  está  
prohibido exponer la  v ida, a no ser ¡ mos, y a  se  han exteriorizado. El 
en servicio  de su propio país.

A  través de P ortugal, pasan dia-

nes q e , pesetas que se  transí 
i ;n  en  el avión. Luego, en el 
de agosto de dicho año, en , 
revuelta surgida ec  la  isla Mj 
brutalm ente reprim ida por la 
za arm ada, el pueblo maniñ 
una vez m ás, su  .solidaridad 
v ivas a la R epública espafi<í¿j 
m ueras al fascism o in ternaá * 
Seguidam ente, e l d iez de sepi 
bre del m ism o año, se  sublt 
la s  fuerzas del crucero «Alfcaso 
A lburquerque» y del contrj 
tíero «Sao», que pretendía unix» 
su s cam aradas de España que 
chaban por la  libertad. Esa sul 
vación, que tenia ramificacioi 
toda la m arina de guerra, fné 
cipitada por e l  propio Gobierm' 
consecuencia de una denuncia 
cibida. A  pesar de todo, oo 
de tener un alto  significado.

El 20 de enero de este  año, 
once de la  noche, hicieron 
plosión varías bom bas, sim ult^  
m ente, en  d istin tos puntos de 1 
boa, que eran centros de coni. 
ción contra e l pueblo repubIJo 
español: M inisterio de Irstrucd 
Consulado de España, estacica 
em isoras de radiodifusión y d q t | 
sitos de m uniciones y  gasolina.'

cuentra profundam ente irritada an- i día siguiente, a  la s  on ce  d e  la i» 
te  la  actitud  del Gobierno portu- , ñaña, esta lló  otra bom ba en el 
gués.

A si, e l  am biente en Portugal es  
favorable a l pueblo español. A lgu­
nas pruebas de su  estado de áni-

Ju lio  de 1936, Lisboa  
m ente a sto r il—  podía considerar
s e  com o e l cuartel general de loS 
qu e pretendían dom inar España 
a  sangre y  fuego. E l general San- 
jurjo. a su  regreso de Alem ania, 
después de haber concertado con

no de Praga a autorizar la  salida  
d e  m aterial qu e se  sabía destina­
do a los rebeldes de España, no 
obstante e l acuerdo de no inter­
vención, del cual Checoeslovaquia

H itler todos los porm enores de la  j  ®ra una de la s  potencias signata- 
revuelta, recibía en  e l chalet que !
habitaba en  Estoril, a  Sus lugarte­
n ien tes, a qu ienes daba instruccio­
nes. C elebraba repetidas conferen­
cias, no so lo  con O liveira Salazar  
y  otros m iem bros d el Gobierno de 
la  dictadura, sino tam bién  con el 
G eneral Carmona, pretendido jefe  
d e l Estado portugués. Todo fué  
m inuciosam ente concertado, de for­
m a  que, tan  pronto com o estalló  el

La form a en  que el Gobierno 
portugués ha cum plido el pacto do 
no intervención, ha sido un prodi­
gio de h ipocresía, a  lo  que, desgr.s- 
ciadam ente, h an  contribuido algu­
nos delegados ingleses de la  Comi­
sión  de No Intervención encarga­
dos d e  fiscalizar la  frontera portu­
guesa. D ichos delegados, quizá con­
vencidos de antem ano de la  inutili-

m ovim iento en  España, entraron ' d id  d e  su esfuerzo, no hicieron
en  e l puerto de L isboa los barcos 
d e guerra a lem anes cagados de m a­
ter ia l bélico, con destino a los fac­
ciosos. D icho m aterial, descargada  
en  e l m u elle  de Santa Apolonia, 
fu é  facturado, com o m aquinaria

nada para im pedir e l paso de Por­
tugal a  España, no sólo de hom ­
bres, sino tam bién  de m aterial de 
guerra. Se instalaron en  los pun­
tos apartados d e  la  frontera, que  
consideraron m ás cóm odos para

agrícola, por v ía  férrea, con desti- i  ellos, y , cuando se  instalaban en
n o  a la  estación  fronteriza de 
V i l a r  F o r m o s o .  S e  organi­
zaron luego convoyes d e  cam iones 
d e  abastecim ien io  de gasolina y  de 
m uniciones y  de m aterial de gue­
rra . L os prim eros, bajo la  direc­
ción  d e  Carlos Eduardo B lak; los 
últim os de la  casa Palpha Blanco.

L os prim erqs carros de asalto  
qu e las tropas facciosas incorpora­
ron a sus cuadros, fueron facilita ­
dos por e l ejército portugués; des­
d e  la  iniciación del m ovim iento, 
han  salido bastantes con  destino  
a España del parque d e  m aterial 
m otoizado, situado en  e l Campo 
Grande.

Coincidiendo con la  llegada de 
G il R obles a  Lisboa, fué montado 
im  servicio de abastecim iento de 
v ív ere s para las fuerzas rebeldes. 
P or aquel entonces, fué asim ism o  
regularizada la  v ida financiera de 
la  Junta d e  B urgos, por m ediación  
del B anco E spíritu Santo, d e  Lis­
boa, e l cual e s t á  intervenido  
por la  Compañía d e  Jesús. Dicho 
Banco, se  h a  fusionado reciente­
m ente con e l  B anco C om ercial de 
L isboa, form ando una so la  entidad  
q u e e s  el organism o central banca- 
rio de los facciosos. S e  pretende 
q u e O liveira Salazar m ande hacer  
u na em isión  clandestina de b ille­
te s  del B anco d e  P ortugal, cuya to­
talidad, entregada a Franco, seria  
destinada al pago de las tíc tu ra s  
d e  sus proveedores portugueses.

D esde entonces, la  estación emi-

lugares m ás cercanos a España, ta ­
le s  com o Guarda, Elv.as, Serpa, Vi- 
larreal de Santo A ntonio, etc., de­
dicaban su tiem po a beber vino de 
Oporto, jugar a l tennis, etc., ne­
gándose a recibir in form es que tra­
taban d e  facilitarles las personas 
conocedoras d e  los puntos de la  
frontera, por lo s  cuales se  hacía el 
contrabando d e  guerra.

Es cierto q u e P ortugal nunca ha  
enviado unidades m ilitares para 
com batir a l lad o  de lo s  facc io so s; 
pero ha perm itido e l reclutam ien­
to de lo s  llam ados «voluntarios», 
fom entó la  m ovilización  d e  españo­
les residentes en  Portugal y  envió  a 
la s  tropas de Franco, algunos cen­
tenares d e  ofic ia les d e  todas armas, 
a títu lo  de observadores, pero que, 
de hecho, fueron a com pletar los  
cuadros de la s  fuerzas rebddes. £1 
reclutam iento de «voluntarios» ha 
sido realizado en tre los sectores m ás 
m iserables d e  la  población portu­
guesa, seduciéndoles con la  prome­
sa de d i »  pesetas diarias. Cuan­
do llegaban a  la s  colum nas de opé-

riam ente, con  destino a España, de­
cenas d e  oficíale.s y  técnicos ale­
m anes, especialm ente aviadores, que 
se  dirigen a l llam ado consulado es­

pueblo portugués, se  m anifestó  —y  
bien ruidosam ente, por cierto— , 
contra la nefasta política de auxi­
lio a  los rebeldes españoles. Tres 
días después de la  sedición, el 20 
de ju lio  de 1936, un audaz acto de

nigterio de la  Guerra y  fué en»  
trada otra que no llegó a ti: 
explosión en  e l M in isteiio  del 
rior. Pocos días d esp ués estalló  
bomba en  una fábrica de mata 
de guerra en  B em fica ; la  cei 
ha evitado que los periódico* 
ran noticias de e ste  hecho y *>5* 
cialm ente prohibió q u e dicha mI 
cía  fu ese  transm itida al extra 
jero.

C a faluna en la guerra 
pendencia

de lnde<

La organización  de) frabafo  en e l cam po cafaiól 
es una sólida garanfía  para is  libertad d e l labrieM

¿D onde está  e l caos d e  Cataluña, recho a asociarse, a  vender por s í , eulación, que le  ha som etido * 
que anuncia la  prensa fascista  de . m ism o, a  pedir cuentas a su s m an- | v ida precaria y  angustiosa.

1 .a anhelada lib ertad  de trab 
h a  sido alcanzada.

m enzado a serlo de modo pleno, y  
no quiere perder e l derecho con-

Doriot, de G oebels y  de Gayda? ¿En ; datarlos. N o es un siervo  de la  gle- 
la  ciudad? ¿En el campo? ¿En las j ba. E s un hom bre libre, que ha co- *
fábricas.

D urante lo s  ve in te  días de nues­
tra perm anencia en  B arcelona, sólo ; quistado.
hem os podido comprobar un hecho ¡ La organización fundam ental de
anorm al, repetido con tr iste  reite- i la  econom ía agrícola catalana es el
ración: e l bom bardeo realizado so­
bre u n a ciudad abierta y  laboriosa, 
por los aviones del fascism o inter- 
Rláclonal; la  m atanza inicua, que 
ningún país d el m undo podrá, no ya  
justificar, sino n i siquiera explicar  
jam ás.

sindicato, y  su indispensable com­
plem ento, la  Federación. El sindi­
cato e s  la  célu la; la  Federación es 
e l organismo.

Una Federación C om arcal es ya 
un organism o apto para la  defensa  
de los in tereses d el cam po. Tiene

Barcelona, estrem ecida y  conster- : v ida propia y  adm inistración autó- 
nada ante la  inm ensidad del crim en. '■ noma. 
guardaba e l  silen cio  del estoicism o, ' 
pero renovaba m entalm ente su  pro- I
m esa de sacrificar, s i fuera preciso, 
a todos sus hom bres, para acabar 
con e l im perio de la  barbarie.

¿Es, entonces, en  e l cam po, donde 
domina e l  desorden?

El cam po d e  Cataluña ofrece al 
m undo e l  ejem plo de una organiza­
ción perfecta.

E l cam pesino catalán, que es, en 
gran parte, dueño de una pequeña  
propiedad, o  la  posee en  arrenda­
m iento, no concurre ya a un m erca­
do q u e está  abarrotado, no envía  
sus productos de una vez  a la  m is- 

plaza, no se  entrega en  m anos 
de! especulador, q u e em bota los 
m ercados para derrotar los precios 
y  acapara luego, para elevarlos. E l

raciones, d ichos «voluntarios* sólo j interm ediario tien e  ya  poco que ha-
reeíbían  tres pesetas con cincuenta  
céntim os. M uchos d e  eUos intenta­
ron desertar, y  fueron fusilados. 
Otros fueron trasladados a lo s pues­
tos m ás peligrosos para acabar con  
ellos pronto.

En lo que se  refiere a  los ciu­
dadanos españoles, residentes tn  
Portugal, afectados por ¡a m ovili­
zación ordenada por Franco, les ha

cer en  e l  cam po de C ataluña, preci­
sam ente porque e l cam po de Cata­
luña es un cam po ordenado. E l cam­
pesino catalán puede aceptar, y  
acepta gustoso, lo s sacrific ios que le  
im pone la  guerra; no acepta, en  
modo alguno, aquellos otros que tie­
nen  su  origen en  la  explotación  del 
hombre por e l hom bre. E l cam pesi­
no catalán  se  ha l'berado. T iene de-

D entro d e  un sindicato, com o den­
tro de una Federación, caben los 
cam pesinos d e  todas la s  ideologías 
políticas, y  de todas las tendencias 
sindicales, y a  sean d e  Esquerra Ca­
talana o del Partido Socialista, y 
pertenezcan a la  C. N . T., a la  U. 
G. T. o  a  la  U nión d e  R abassaires. 
E l sindicato e s  su  casa común.

El reglam ento para la aplicación  
del decreto de sindicación obligato­
ria  prom ulgado por la  G eneralidad, 
estab lece  que «ni la  Federación Ge­
neral, n i la s  F ederaciones Comarca­
le s , n i ninguno de los sindicatos 
locales podrán adoptar denom ina­
ciones qu e im pliquen adhesión a 
una idea política, socia l o  religiosa  
determ inada, n i podrán afiliarse a 
organizaciones, n i intervenir e n  lu­
chas políticas ni sindicales.»

¿Qué sign ifica  ésto?; la  libertad  
de trabajo, la  convivencia social, el 
orden y  la  paz.

El pequeño propietario ha sido 
respetado por La revolución, que le  
ha considerado com o un trabajador 
más, puesto  que su  derecho de do­
m inio no se  basa en  la  explotación  
del trabajo ajeno. Gana Su pan. y  
ha sido siem pre v íctim a de la  espe-

¿En qué em plea e l cam pesii»  
talán su  libertad? En trabajar, b#  
tip licando su  esfuerzo, para S*** 
la  guerra.

M uchas zonas de regadío de ® 
ta lu ñ s han forzado su  produd 
y  han dado cuatro cosechas en 
año,

La laboriosidad del campesino 
talán, estim ulada por la  desai 
ción de la s  trabas que le  im 
m overse con  holgura, e l co n v ^  
m iento d e  que trabaja para si 
ra su  pais, y  el deseo d e  contri!* 
directa e indirectam ente, a  la 
toría de la  causa popular, h a o ^ ^  
cho que su  esfuerzo tenga un ^  
o b jetivo : e l inm ediato de a t ^  
a l abastecim iento de los írenW* 
de las ciudades de la  zona 
obtener, por m edio de la  exp«*' 
ción, im portantes cantidades ^  
visas que, en  m anos del Gobier“®^_ 
la Repúblca, han de convertir*®' 
arm am entos, m uniciones y  
san itario ; y  e l  m ás rem oto, pe^  
m enos im portante, d e  prepar»* 
futuro, la  época de crisis 
de a toda guerra, la  reconstruí^ 
de las zonas destruidas p c r l c ^  
citos invasores y  la  recuper^  
económ ica, costosa y  d iíicü , 
una nación, de v ida ya  de 
poco pródiga, se  ha visto  
a invertir cuantiosas sum as en *
tos im productivos, com o son 
pre lo s  de guerra, incluso 
guerras im perialistas, en qu« 
cen  los agresores.

¡Producir! ¡H ay que 
m ucho y bien! ¡Q ue no íal*® ' 
a lo s  que ofrecen su  vida, 
libertad que e llos disfrutan!
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jíultiplicanse las sesiones de Ginebra. La 
is¿nblea, el Consejo, la Comisión de los 23 y  
fe Sexta Comisión deliberan casi simultánea- 
^ t e  sobre problemas de gran importancia. 
^  pronto se tra ta  de los acontecimientos de 

jña, como de los de China, como de otra 
Pero persisten las mismas preocupaciones, 

,  tropieza con las mismas necesidades. ¡Ay! 
"ián prevalece la misma inactividad!
' El discurso pronunciado por M. Ivon Del­

ante la Comisión política merece especial-

n

jeflte llamar la atención; un tanto por las es­
peranzas que despierta, pero más por ios enc­
ía s  errores en que parece querer persistir el 
onorable ministro.

Todo el mundo sabe que el sistema tan  im- 
'.^ iam en te  llamado de no intervención, ha 
muerto, asesinado por el fascismo, y, sobre to­
do, por el ridículo. Nadie cree, ya en serio, que 
pueda resucitar. Entonces, ¿por qué insiste tan­
to M. Delbos en referirse a él, y  embrolla de 
esa manera las cosas, expresando en el lengua- 

_  je fracasado del Comité de Londres la política 
cueva que parece que quiere anunciar?

Si fuera solamente por su amor propio de 
estadista, que no se aviene a aceptar el desmen­
tido de los hechos y pretende aún sostener 
que tenia razón, nada seria más inocente y, en 
tíerto sentido, más legítimo. En ese caso, yo , 
me guardaría muy bien de insistir de una ma­
cera pedante en aquellos errores que no ten- 
dricn más que un interés histórico. Pero 
M. Delbos reverdece su teoría e insiste en prin- 
dpíos. en los cuales declara que se inspirará 

¿aañana como ayer. Hay, por tanto, motivo 
para inquetarse por un sistema que mantiene 
y cuya aplicación podría ser tan funesta para 
ll acción que quiere emprender como para la 
<¡ne ha seguido hasta aquí.
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tSi hay algo incontestable —dice el hono­

rable jefe de la diplomacia francesa—, es que 
la política de no intervención, ta i como había 
ádo concebida, respondía en sus principios a 
lí interpretación más estricta del Pacto.»

Lo que justifica a sus ojos esta afirmación 
angular, es que la no intervención «respeta 
plenainente las disposiciones del artículo 10, to­
bante a la independencia política de los miem- 
bros», salvaguardando el principio de que a los 
«pañoles incumbe decidir la forma y orienta­
ción de la política de su Gobierno.»

Esa afirmación ha sido formulada muy a  me­
nudo, ¿Tengo que confesar que no la oigo nun­
ca repetir sin sentirme profundamente extra­
ñado?

Así, cuando una lucha sangrienta devasta 
Wís amigo, ¿debería ser la única preocu- 

Wción de las demás naciones y de la Sociedad 
“C Naciones que las une, la de aislarlo, rodear- 
*  de una muralla impenetrable y esperar a 

la suerte de las armas designara al vence- 
como el duelo judicial designaba antigua­

mente al ganador del proceso? Y si lograse la 
'''ctoria alguna cuadrilla armada que, según la 
p resió n  de Jaurés, «acampa en la nación, se 

en ella, la  oprime y la explota, ¿habría 
considerar a esa cuadrilla como ei Gobier- 

legitimo y  aparentar creer que son los es­
c o le s  y no las ametralladoras las que deci- 
¡eron la forma y la orientación de ese Go­

bierno?*
iNo es así como yo había concebido el de- 

. bo de los pueblos en el orden nuevo que se 
^bora en Ginebra!

* « *
Til
í^axnpoco es así como se comprende general- 

el Derecho internacional.
^ ^ ? d a  nación está representada para con las 
j^ a s  por un Gobierno reconocido, porque se 
U con razón o sin ella, como el que

se ha dado. Había y sigue habiendo, 
( * ^ a ñ a ,  un Gobierno que responde a estas 
^ ^c io n es  y cuyo título lo han hecho más 
ti  ̂ ° 3ún, si es posible, imas elecciones rela- 
yj^^ente recientes. Si ciertos Estados han que- 

^®^9*^ocer otro poder, sin que siquiera ha- 
*luirido el título frágil que puede dar una 

tjs . de hecho, ello no es sino una de tan- 
ístg^btasías sin fundamento jurídico que los 

fascistas se permiten tan a menudo. En 
^ bo, no altera nada, 

qiig el único Gobierno verdadero tuvo
OacjQ^bérselas con una rebelión militar, las 
Oejjiy extranjeras no tenían por qué inter- 

^  enviar sus tropas para ejercer una 
^ de policía en lugar de las autoridades

establecidas, para substituir a  éstas. La cosa es ; 
demasiado evidente para que haya que insistir 1 
en e lla ; y no sólo el Gobierno español no pen-  ̂
só nunca en pedir una intervención parecida, ■ 
sino que habría rechazado enérgicamente el i 
ofrecimiento que, en ese sentido, se le hubiera i 
podido hacer.

¡Pero se tra ta  de una cosa muy distinta!
Para reducir la  rebelión, el Gobierno espa- | 

ñol necesitaba armas. Habitualmente, adquiría ; 
una parte im portante del armamento que le 
era preciso en los mercados extranjeros, como , 
hacen los Gobiernos de muchos países. Los Es­
tados amigos de España no opusieron nunca la  ̂
menor objeción para efectuar esos suministros. 
Antes al contrario, se diputaban el privilegio 
de hacerlo. Francia, especialmente, había fir­
mado con su vecina un acuerdo muy venta 
joso.

Pues bien, estos suministros obligados son 
los que le han sido negados a la joven Repú­
blica en los momentos en que más necesitaba 
de ellos, exponiéndola bruscamente a un peligro 
de muerte, cuando, sin embargo, nada había 
cambiado en su estatuto internacional. ¿Es éste 
un acto amistoso? ¿Está en el espíritu del P ac­
to proceder así? ¿Es someterse a éste tra ta r en 
un pie de igualdad perfecta al Gobierno, ál cual 
se está ligado por los deberes de la solidaridad 
y del Derecho, y a los rebeldes, a quienes no 
se podría ayudar sin incurrir en el delito ce 
agresión?

« « *
Me da un poco de vergüenza insistir, pues 

en realidad todos lo comprenden bien; la ver­
dadera cuestión no es esa.

¿Podemos en verdad razonar como si ei 
Gobierno español se hallase en presencia de 
una agresión exclusiva, o principalmente rea 
lizada por nacionales? ¿No es evidente que h a­
ce cara a una agresión extranjera?

Desde los primeros días, en agosto de 1936, 
son aviones italianos los que permiten el trans­
porte a España del ejército —moro— de Afri­
ca. Son aviones extranjeros, conducidos por pi­
lotos también extranjeros los que liicieron po 
sible los primeros avances hacia Madrid. Des­
pués, son verdaderos ejércitos, equipados, m u­
nicionados y dirigidos por GoÍDÍemos extranje­
ros los que acampan en España.

En vano se argüirá que por medio de la 
política de no intervención se deseaba evitar 
eso ; yo responderé que esa política ha consis­
tido esencialmente en cerrar de una manera 
voluntaria los ojos para no verlo ; y que si se 
ha evitado sistemáticamente reconocer el ata­
que, ha sido para eludir la aplicación estatu­
taria, prescrita por el artículo 10, de impedir la  i 
agresión exterior. No ha sido, en suma, sino 
una falsa huida, sin grandeza, para incumplir 
compromisos bien precisados.

Bien sé que a este abandono del deber se 
llegó con la mejor intención del mundo; creía­
se evitar la guerra. Pero tengo la convicción 
profunda de que el delegado de China tenía 
razón cuando dijo el otro día:

«La esperanza de apagar el fuego que pro­
duce destrozos en Extremo Oriente y  en Euro­
pa. reside en la ejecución leal y m utua de las 
obligaciones que nos incumben en virtud del 
Pacto y  de otros tratados.»

Lours DE BROUCKERE
(«Le Soir», Bruselas, 2-X-937.)
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La incursión aérea d e  ayer sobre 

V alencia, e s  un com entario cínico  
a  las seguridades que, hace una  
sem ana, dió M usSolini de q u e no  
enviaría m ás refuerzos a España.

Está fuera de duda que e l  perso­
n a l y  el m aterial d e  la s  fuerzas 
aéreas ita lianas de M allorca han  
sido aum entados después de dadas 
esa s seguridades, y  se  cree que loS 
aviones que realizaron la  incursión  
d e  ayer sobre V alencls, form an par­
te  de esos refuerzos.

La esperanza del G obierno bri­
tánico de que N yon pudiera suponer 
un cam bio en  e l pensam iento ita­
liano. parece haberse desvanecido

(«The M anchester Guardian», 5

La opción 
de Italia

En los momentos actúale^ es esencial que Mussolini sepa 
cuál es el pensamiento del pueblo británico.

En primer lugar, tiene que comprender (y no hay indicios 
de que no lo haya comprendido ya), que ninguna persona sen­
sata en Inglaterra tiene el menor deseo de humillar a Italia.

La Gran Bretaña, Francia e Italia son potencias mediterrá­
neas. Para cada una de ellas, la  paz y la seguridad del Medi­
terráneo, son de interés vital. Esa paz y esa seguridad pueden 
garantizarse mejor si las tres colaboran en condiciones pa­
cíficas.

En la actualidad hay un motivo, sólo uno, de conflicto e 
inseguridad: la intervención extranjera en España, y, en par­
ticular, la presencia en este país de grandes contingentes de tro­
pas italianas.

Ese hecho crea una situación, que envuelve un peligro para 
el Mediterráneo y para el mundo.

En interés de todos debe liquidarse esta situación lo antes 
posible.

La Gran Bretaña y Francia ofrecen la colaboración de las 
tres potencias en esa obra de liquidación. El ofrecimiento es leal 
y  no tiene segunda intención.

Espérase que la invitación hecha al Gobierno italiano será 
aceptada con el mismo espíritu con que fué diridda.

Pero, al mismo tiempo, debe afrontarse la posibilidad de que 
Italia la rechace, que Mussolini no quiera retirar a sus legio­
narios.

En este caso, tanto la Gran Bretaña como Francia están dis­
puestas a sacar la Inevitable deducción.

No pueden presenciar inactivas la conquista de Esoaña por 
ejércitos italianos y darán al Gobierno español toda la ayuda 
que deben y pueden darle para consolidar su autoridad en el 
interior y rechazar la invasión extranjera.

No hay en esto amenaza, ni intento de imposición. Por en­
cima de todo, no hay bluff.

Que no haya, pues, error. La decisión depende del duce. Si 
quiere cooperar a que la no intervención sea una realidad, tiene 
el camino expedito para concertar un acuerdo digno para todos.

Pero si se niega, entonces la  no intervención tiene que ter­
minar. No puede continuar de esta forma desequilibrada y .des­
honesta. , ,

Y si termina, el deber y el interés propio exigen que la ayuda 
al Gobierno español sea rápida y  suficiente, de ninguna manera
a medias. ..........

El ditce tiene la palabra.
(«Daily Herald», 2-X-937.)
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U N A  N O T A  D E L  M IN IS T E R IO  D E  D E F E N S A

El crucero leal, ^^Libertad 
afacó bravamenfe al "Baleares 
(renie a las c o s ía s  argelinas, 

causándole graves averías
Ei b u q u e  faccioso b u b o  <le ser frasladado a El 

Ferrol para ser reparado
E l 7 de septiem bre, segú n  opor­

tunam ente hizo público e l M iniste­
r io  d e  D efensa N acional, e l  crucero  
republicano «Libertad», q u e junta­
m ente con ,varios destructores se  
encontraba en  las proxim idades de  
la  costa de A rgel, entabló com bate 
con un buque de guerra faccioso, 
que se  supuso era e l  «Canarias», 
m anteniendo con él, a la s  d iez de  
ia  m añana, un duelo artillero que  
se  repitió por I9 tarde.

En la  referencia dada entonces 
por este  M inisterio, s e  consignó  
qu e había sido v ista  im a llam ara­
da a  popa del buque rebelde.

Inform es posteriores, perm iten  
fijar de m odo preciso la s  particu­
laridades y  consecuencias de aquel 
com bate naval.

El buque con e l  cual luchó e l 
«Libertad», no era e l «Canarias», 
sino é l «Baleares», gem elo suyo.

U na d e  la s  prim eras salvas, he­
chas por d  «Libertad», con  m agní­
fica  puntería, alcanzó al «Baleares», 
inutilizándole la  psirte e léctrica  de 
lo s  servicios artilleros y  dejándole  
durante diez o doce m inutos im po­
sibilitado para disparar.

Otro proyectil penetró en  e l cas­
co  d el «Baleares», m y  cerca de la  
l ín e a . de flotación, estando a pun­
to de horadar uno d e  los tanques 
de «fuel-oil».

El «Baleares» se  puso en  fuga y  
a l amparo d e  su  m ayor velocidad  
pudo evad irse; pero alcanzado de

nuevo a  la s  5’25 d e  la  tarde, e l 
«Libertad» consiguió, en  u n  nuevo 
cañoneo, causarle otras averías.

E l pánico a bordo, segú n  refe­
rencias de uno de los tripulantes, 
fué espantoso.

E l com andante del buque se  v ló  
obligada a adoptar enérgicas medi­
das contra los requetés y  fa langis­
tas que constituyen la  guardia ar­
m ada, bajo cuya coacción terrorífica  
han de actuar los m arinos.

A  requetés y  fa langistas s«  les 
encerró en los sollados.

En ia  tripulación del «Baleares»  
hubo quince m uertos y  m ás de se­
tenta heridos.

E l buque, m uy escorado, Uegó a 
Cádiz, donde e l suceso, a l ser co­
nocido, produjo honda im presión, 
claram ente m anifestada durante e l 
entierro de la s  victim as.

L as averías sufridas Por e l «Ba­
leares» Son de ta l im portancia, que 
después d e  una reparación provi­
sional en  Cádiz, ha sido necesario  
trasladarlo a El Ferrol, en  cuyo 
arsenal ha entrado recientem ente  
para su arreglo definitivo.

El m inistro de D efensa Nacio­
nal ha felicitado al jefe  de la  Flota  
por ej éx ito  d e  este  com bate, ro­
gándole que personalm ente transm i­
ta  su felicitación a  loS tripulantes 
del «Libertad» y  encargándole que 
form ule una propuesta d e  recom­
pensa.

Ayuntamiento de Madrid
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Cafaluña en la guerra de,
(C on tin u ació n )

« iT od o  para e l fren te!»  — d ice  
una de su s consignas. La niism a  
que hem os le íd o  en e l  Socorro Rojo 
InternacioDal, la  m ism a de «La do­
na a la  reraguarda», la m ism a de  
todas las corporaciones y entidades 
d e  Cataluña.

El objetivo rem oto se  conseguirá  
tanabién, gracias a l tesón catalán.

L os carteles m urales que pueden  
verse en los zaguanes de todos los 
sindicatos, d icen: «¡C riad  aves de 
corral! S iguiendo e l p lan  sistem áti­
co que hMTios trazado, dentro de 
cuatro años C ataluña producirá 
huevos su ficientes para su  consu­
mo.»

Y tam bién: (¡E xcu rsion istas, lle ­
vad mucho cuidado cuando hagáis 
fuego en  e l  bosque! IDejadlo bien  
apagado. El incendio prende rápi­
dam ente y, a l producirse, perdemos 
una de nuestras riquezas y  uno de 
nuestros m ejores amigos.»

La agricultura h a  de ser, forzo­
sam ente. d  su stitu tivo  de la  produc­
ción industria l d e  Cataluña, que, 
por circunstancias d e  la  guerra y  
de la  postguerra, ha de verse  re­
ducida a una situación desfavora­
ble, por natural contracción del 
m ercado in terior y  por la  d ifícil 
com petencia con las potencias in­
dustriales, cuya vida económ ica es  
m ás sólida.

H ay que acrecentar enorm em ente 
ia  producción agrícola d e  Cataluña, 
y e l payés ha iniciado Su cam pa­
ña, con pleno conocim iento de la  
trascendencia de su  obra.

L a revohición se ha hecho en e l 
campo catalán, sin  tacha de des­
trucción y  de exterm inio, com o pre­
tende la  propaganda facciosa. La 
ley  ha intervenido en  todo, d e  m o­

do directo. E l cam pesino la  h a  aca­
tado, respetado y  cum plido. Por ello, 
esa m ism a ley  le  concede a l cam­
pesino su m ayoría de edad. L as nor­
m as que com prende la  orden del 
21 d e  abril de 1931, sobre expe­
dición de fruta  fresca, son  ejem plo. 
Reproducim os las m ás sign ificati­
vas:

«Norma segunda. —  L os cultiva­
dores habrán d e  atenerse, en  cuan­
to a la  época, m anera d e  recolec­
ción y  cantidad de fruta fresca, 
destinada a la  exportación, a  has 
instrucciones qu e den los sindicatos 
agrícolas locales, que la s  recibirán  
de la  Federación general o  de ¡a 
Comarcal respectiva, cuando ésta  
haya sido delegada por aquélla.

N orm a tercera. —  Correrá a car­
go d e  los sindicatos agrícolas loca­
les la  facturación d e  las partidas, 
procedentes d e  las explotaciones 
agrícolas de la dem arcación respec­
tiva . L as estaciones d e  ferrocarriles 
y  la s  agencias de transportes por 
carretera o por m ar no adm itirán  
otras expediciones, que las factu­
radas por los sindicatos agrícolas.»

D esaparece el interm ediario, el 
especulador, elem ento perturbador 
d e  la  econom ia, que basaba su  ne­
gocio en  la  fa lta  de racionalización  
de la  producción y de la exporta- 

. ción.
El cam pesino trabaja y  vende  

directam ente su  producto, form an­
do. por m edio de los sinditdtos, un 
engranaje perfecto del cu ltivo  ¡a 
ven ta . La com petencia entre cam­
pesinos o  en tre  sindicatos no ex is­
te . N o hay e l  m enor rozam iento po- 
líticosoclal en tre  ellos. ¿Dónde es­
tá, entonces, e l desorden del cam­
po de Cataluña?

Enire ia infancia acogida a la túfela de la R
pública, se encuentra el niño Paulino Azacel 
Echevarría, testigo y  víctima de la destrucció 

de G  uernica por la aviación facciosa
N iñ o s m ad rileñ o s

D os pequeñuelos recién evacúa  
dos de M adrid entran en  la  oficina  
del refugio «Ramón y  C ajal», uno 
de lo s  m ejores ed ificios con que en 
V alencia cuenta la  O. C. E. A . R., 
dependiente del M inisterio de Tra­
bajo  y  A sistencia Social.

L os que acaban de llegar, son 
io s herm anos A ntonio y  José  Cres­
po. Su padre se  halla, desde hace 
tiem po, en  un frente, enrolado en 
e l Ejército que lucha contra el fas­
cismo invasor. En sus cuerpos m al 
vestidos, en  la  palidez d e  sus ros­
tros, en  los que se  advierte la  anor­
m al situación de la  in fancia  que 
no puede set debidam ente asistida  
en aquel am biente bélico, en  sus 
ojos, en  los q u e todavía se  halla  re­
flejado el estupor de los niños an­
te  la  agresión inconcebible de los 
obuseS que los facciosos lanzan so­
bre los pacíficos habitantes, pare­
ce percibirse toda la  expresión  
del dram a del que e l Gobierno de 
la  R epública se  a fa n a  por apartar 
a  la  población no com batiente.

Pronto, Sin em bargo, esos niños 
m adrileños —com o todos lo s » que, 
procedentes de zona d e  guerra, ?e 
haUan en  el refugio «Ramón y  Ca­
jal», se  operará la  bienhechora  
transform ación que la  obra d e  eva­
cuación realiza.

V íctim a s in la n iiie s  d e l é x o d o  
d e  M á la g a

En la  actualidad se  hallan en 
este refugio ciento sesenta niños,

pruebas v iv ien tes de la  ferocidad  
fascista  que, allá  donde pone la 
planta o hace llegar su s im pulsos 
destructores, ex tien d e la  siembra 
de desolación y  deshace las fam i­
lias en una dispersión que, en mu­
chos casos, ha d e  ser y a  defin iti­
va. T ienen  expresión  trágica, a  este  
respecto, la s  doloridas m anifesta­
ciones de los refugiados proceden­
tes del horrendo éxodo de los fugi­
tivos de M álaga. Recuerdan, como 
lo s  episodios de una alucinante pe­
sadilla. su  precipitada salida d e  la  
ciudad, am enazada por la  inm inen­
te  inviasión de la s  sanguinarias 
m esnadas m arroquíes o  italianas; 
la a lucinante fuga en  m asas, en  
que las personas m ayores portaban  
el lev e  m enaje qu e habían podido 
sacar d e  sus hogares, m ientras los  
niños jadeaban lloriqueantes, abru­
m ados por el cansancio y e l  miedo. 
D e repente, la  aparición de lo s  avio­
nes facciosos que com enzaron a 
am etrallar a aquella indefensa mu­
chedum bre cam inante, que pronto 
era tam bién batida d e  flanco por 
las baterías de los navios d e  gue­
rra, cuyos disparos barrían los ca­
m inos y  los cam pos próxim os al 
m ar. El griterío d e  horror, los ala­
ridos d e  lo s  heridos, la  convulsión  
angustiosa de los agonizantes,' la  
hórrida v isión  de la  sangre...

M uchos n iños m alagueños, dicen  
con acento m elancólico, q u e en  
aquella  barabúnda v ieron  morir a 
sus fam iliares; otros, se perdieron

en e l torbellino desesperado y  

saben de sus padres.
E l R efugio «Ramón y  C aj^  _ 

para todos e llos un rem anso de pi 
reparadora, en  e l que la  ternura 4 
la  R epública va saturando de 
nestar la  v ida de estos niños toín 
vía  entristecidos.

T estigo  d e  la 
G u e rn ic a

d estr uceiOR I

T am bién s e  encuentra actuilma 
te  en  éste  R efugio, e l  p rim e» i  
ios n iñ os llegados a Valencia, ja  
cedente de la  evacuación que se ¡* 
vó  a cabo en  V izcaya cuando 
provincia fu é  hollada por los ejé» 
citos ita lianos.

S e  llam a Paulino A zaceta Ecbee 
rría. T iene catorce años de edX 
N atural y  vecino d e  Guernica y l*  
tigo y  v ictim a d d  brutal borní* 
deo eéreo con que lo s  facciosos 
tieron la  belleza apacible de éA 
v illa  vasca. S u  declaración, coa 
sencilla  Sinceridad de un relato i» 
fantil, sobrecoge a quienes le  es» 
chan.

— No recuerdo la  fe jh a  exacta* 
aquel día— dice— . Sólo puedo dea 
que era lu n es; porque m e acueí

Heinrich Mann pide la unión (ralernal 
iodos los enemigos de Hiiler para 

derroiar al fascismo

de

Queridos amigos;
He de empezar por deciros que nuestro trabajo de los últi­

mos meses no ha sido inútil. En un principio, ya se advirtió el 
fruto en nuestra Alemania. El pensamiento def Frente Popular 
ha roto las cadenas de la Gestapo, nuestras voces se oyen en Ale­
mania. De boca en boca corre nuestra silenciosa propaganda, apo­
yada por el Frente Popular español y francés, nuestra propagan­
da verbal y escrita por la  unidad de nuestro pueblo contra Hitier, 
el cual lleva a Alemania a una nueva guerra.

Este pensamiento domina en  muchos corazones, que desean 
libertad política, y vive en la cabeza de aquellos que saben lo 
que significa la  guerra y buscan la salvación para nuestro pueblo, 
para nuestra patria.

El pensamiento del Frente Popular es hoy la esperanza de 
muchos miles de trabajadores del III Reich.

Este pensamiento comienza a convertirse en hechos. El pue­
blo no quiere hacer más sacrificios para que Hitier satisfaga su

de que la  víspera m i fam ilia  y ■ 
habíam os asistido a m isa, como M 
ciam os todos los dom ingos.

Y  añade los porm enores de U oi 
giea jornada, que hacen reco n ^  
sin téticam ente la  realidad sádi 
de los procedim ientos fascistas. R* 
la  m añana, había permanecido 
población en  alarm a, porque soin 
ella  volaron repetidas veces las »  
cuadrillas d e  aviones facciosos. Is* 
negros pájaros d e  guerra, evol 
naban sin disparar, como si 
pretendieran atem orizar a las g* 
les con una dem ostración jactan»  
sa . S e  fueron los fatíd icos apar#^ 
y  renació la  calm a en  Guernlca-

Pero. serían las cuatro  de la t*; 
de cuando otra vez e l firma: 
se  estrem eció con e l trepidante ^  
gido de lo s  av ion es fascistas que 
gran número surgieron sobre !• 
lia  y  com enzaron a  lanzar centes* 
res de bom bas. El n iño Paulino Atf 
ceta  evoca súbitam ente, entem 
cido Su gesto, todo el horror 
aquellos m om entos de inenar: 
intensidad de catástrofe: El f r »  
de la s  exp losiones; e l  estruendo 
rrísono de los edificios qu e se 
rrumbaban entre nubes de p o l*  
el m onstruoso crepitar de 
cen d ‘o s; e l  clam oreo de los v e d »

ar

voluntad guerrera. Muchos alemanes se preguntan: ¿Cómo” con­
seguiremos fórmar en Alemania el Frente Popular? H<Popular? Hoy nos he­
mos reunido nosotros como representantes de la oposición con­
tra Hitier.

Si dirigimos una mirada hacia el país que tiene esclavizado 
Hitier. vemos cómo éste tiene que luchar contra las crecientes 
dificultades que se le presentan.

Las reservas económicas las emplean en armamentos. Pero su 
prestigio m ilitar ha disminuido desde que ve la heroica resisten­
cia de las milicias populares españolas. Guadalajara ha destruido 
la I^ e n d a  de que son invencibles las legiones fascistas.

Hitier se quejó hace poco de que el ministro inglés, Mr. Edén, 
dijera que la política que aquél seguía era una política de ene­
mistad hacia los demás países. ¿Pero, nO es una provocación la 
política intervencionista que desarrolla en España? El pueblo 
alemán se hace esta pregunta: ¿Qué buscamos nosotros en Es­
paña?

El pueblo ^ rm an o , n ad a ; pero los capitalistas, los vampiros 
del pueblo, sí. Después de esta prueba de la intervención en Es­
paña. ¿puede dudar alguien de que el fascismo haga igualmente 
la guerra a otros países demócratas como Checoeslovaquia, Fran­
cia y Rusia?

Hitier lleva al pueblo a la catástrofe. La lucha contra la in­
tervención del führer en España es cosa que interesa no sólo al 
pueblo español, sino también al alemán. En España lucha el Ejér­
cito popu ar con fusiles y aviones contra el fascisrno invasor. Los 
alemanes enemigos de Hitier^ que han visto las heroicas batallas 
de Madrid y Guadalajara, tienen ante el mundo el compromiso 
de encender la  llama de la rebelión.

En estos meses se pueden advertir los síntomas de una ere- ________  ___________________________________
cíente posición del pueblo alemán contra la opresión de aue es i que no deseé jamás otra cosa en la República de Weimar 
víctima. («Die Rote Fahne», 1937.)

jaron, G uernica era un amoh' 
m iento de ru inas hum eantes 
la s  que se  hallaban  esparcidos 
cadáveres m anchados d e  sangt*- 
su cio s d e  tierra.

Con voz triste, term ina e l n  ño 
narración :

— A  mi padre, lo  v i muerto 
e l pecho y  e l v ien tre destr'
Mi m adre había desaparecido en , 
rrada entre lo s  escom bros. Yo 
corriendo, sin  saber lo  que bs ^  
hasta  que ca í con un gran dol<^^ 
todo e l cuerpo. Me recogieron  
vecinos y  en  brazos de ellos 
e l conocim iento. Cuando d esp ^ j  
estaba en  una cam a en  un h o ^ ^  

Ahora, P aulino A zaceta

En Berlín, exigieron los metalúrgicos la  rebaja de los des­
cuentos que tenían. En las minas del Ruhr, lograron los mineros, 
unidos, el derecho a elegir representantes obreros para, con los 
patronos, establecer una escala de salarios, y así obtuvie’-on al

Voy a mostraros algunos ejemplos de como se desarrolla la 
lucha en nuestro país por la paz y la  libertad, 
gunos aumentos.

En Oldenburg, el movimiento popular consiguió que se re­
uniera una gran asamblea en Cloppenbürg, para pedir que se
quitaran los crucifijos de las escuelas. En mqchos pueblos au- . — v- uc u..»
mentan los casos de rebeldía de los labradores, que no quieren ' que corrían, sm rumbo enloqu^
entregar su mercancía, y, en otros lugares, se hace muy difícil • dos de espanto y dejaban por to*
cobrar los impuestos. Los trabajadores exigen que les den lo que partes los regueros sangrientos < 
H itier les prometió. . ¡gj ¿g pronto, se desplomAf

Las entusiastas ovaciones que recibió la  representación de la , contra el suelo alcanzados pori 
obra de Schiller «Don Carlos», en el Teatro de Berlín, es tam- 1 muerte '
bién un síntoma de cómo recuerda el pueblo alemán su pasado, ! cuando aquel huracán de
la literatura clasica alemana. El denominador común en todos y  metralla cesó, y  los a v i o n e s  se ̂  
estos actos de rebeldía es la aspiración del pueblo a recuperar sus 
derechos, su libertad y la justicia social.

Así se desarrolla ía lucha del Frente Popular.
Permitidme que os dé un consejo, que nace de la voluntad 

de derrotar a Hit er y de emprender un gran movimiento popular 
en pro de la paz y de la libertad. Sabemos que esto no lo podrá 
lograr un partido aislado. Hace falta que todos queramos liber­
tad ; que todos, católicos y demócratas queramos una República 
popular. Pero es nei»sario también que cese toda clase de hosti­
lidades, las cuales sólo favorecen al enemigo y que prescindamos 
del interés particular en aras del interés general.

En resumen, queridos amigos, el problema principal del Fren­
te PopulqjT alemán es el de luchar contra la política .guerrera de 
Hitier y contra el rearme, para lograr mantener la paz. Esta lu­
cha por la paz, que salva también a  la juventud de su exterminio 
en los campos de batalla, constituye el verdadero interés del 
pueblo alemán.

Todo esfuerzo de los núcleos internacionales por conservar 
la paz, toda victoria del Ejército popular español contra las tro­
pas invasoras, toda clase de rebeldías por parte de las masas po­
pulares alemanas, van dirigidos a un solo punto: la derrota del 
enemigo del pueblo; Hitier.

La única aspiración de todos los amigos de la paz y de la 
libertad en Alemania es la República democrática popular, En 
esta República democrática decidirá liííremente el pueblo alemán 
su destino.

Ha de extirpar de raíz el fascismo. No repetirá las graves fal­
tas y debilidades de 1918, sino que creará un gran poder popular 
contra los enemigos de la libertad. Personalmente, lie de añadir.
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la s num erosas cicatrices que 
pecho, brazos y  piernas han  
do como huellas de la  metrall* ^  
le  hirió durante e l bombardeo J

latrucción de G uernica por 
ción fascista . ^

Cuando le  recordamos q“® ^
paganda facciosa se  atrevió ® »
buir la  hecatom be d e  Guernic*
los propios hom bres vascos.
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Ayuntamiento de Madrid




